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  Hay un grupo de videntes que está 

"vendiendo" la idea que hay que decir "NO" al 

libre comercio, porque la alternativa traerá 

consecuencias horripilantes para Costa Rica. 

  Aparte de Fidel Castro, Hugo Chávez y 

Daniel Ortega (el que quiere salvar a los ticos del 

mismo TLC que él ya tiene asegurado y vigente 

para   Nicaragua), hay gente muy inteligente y 

respetable que de buena fe, creen que el NO 

es positivo para Costa Rica. 
 

Como no soy ni académico, ni político, ni 

vidente, quiero tratar de entender las cosas 

de la forma más sencilla que se pueda. ¿Qué 

sabemos?   Si ganara el NO, Costa Rica 
perdería el libre comercio con su socio 

comercial más importante. 
 

  Además, no tendría credibilidad para 

negociar acuerdos de libre comercio con 

Europa ni otros países. 

 La inversión, que ha sido un fuerte impulso al 

desarrollo y estabilidad económica, se 

espantaría, pues los inversionistas prefieren 

invertir en  producir cosas que tengan un 

mercado asegurado. 
 

  Las cuentas son fáciles, con menor 
inversión y menos mercados externos, el 

colón perdería valor, provocando inflación y 
desempleo, lo que bajaría el  estándar de 

vida de todos.  Los pobres serían más pobres 

y muchos de la clase media se volverían 

pobres. 
 

  Ahora bien, mi problema es que creo que los 

del NO son inteligentes, patrióticos y quieren 

lo mejor para Costa Rica. Entonces, ¿Cómo 

sugieren que vivamos en el país del NO? 

¿Cuáles son sus planes concretos para 

contrarrestar la inflación, la devaluación y el 

desempleo? 

  Lo interesante es que del lado del NO, que 

se presentan como expertos en comercio 

exterior y sus efectos, no veo personas que 

manejen empresas, ninguna que trabaje en 

comercio, y no veo gente que tenga que pagar 

sueldos y CCSS a fin de mes. 
 

  Esos expertos acusan a cualquier persona 

que no esté de acuerdo con ellos, de querer 

beneficiarse con el tratado.  Me declaro 

culpable. Tengo mucho  interés en el libre 

comercio ya que no sé cómo trabajar ni crear 

empleo ni atraer a inversionistas a un país sin 

mercados. 
 

  Y lo más importante, en el mundo del NO, mi 

empresa no va a prosperar, ya que 

perderemos mercados. ¿Y cómo les irá a los 
empleados en estas condiciones? ¿Acaso los 
sindicatos crearán empresas y ofrecerán 

empleos? 
 

Algunos videntes dicen que los agricultores 

van a sufrir, pero los agricultores de este país 

saben que esto no es cierto, pues ellos 

desean  que nuestros productos agrícolas 

tengan más mercados en el exterior. Por 

cierto tendremos trigo, maíz y arroz más 

barato, talvez eso nos agrade a  los que 

estamos acostumbrados a comer todos los 

días. 
 

También he leído que las tarifas de telefonía 

celular van a subir, por que el ICE no podrá 

competir ya que cobra demasiado poco.  Lo 

que me parece es  que si van a haber 

compañías con servicios más caros, el 

consumidor tico va a hacer números, porque 

la gente no es tonta, y si el Ice da un  servicio 

de la misma calidad más barato, será el 

proveedor más exitoso.  
 

 



Finalmente leí que la CCSS tendrá que pagar 

algunas medicinas más caras por que Costa 

Rica tendría que respetar las patentes por un 

período más.  Lo que no dicen es que TODAS 

las medicinas que compra la CCSS ahora 

QUEDARAN IGUAL en precio y cantidad y que 

el cambio solamente afectaría a  unas 7 

nuevas medicinas cada año. 
 

  He conocido a tres personajes del país del 

NO, que no termino de comprender: 

 El primero es un profesor universitario que 

atemoriza a sus estudiantes diciéndoles que 

no van a encontrar trabajo en empresas 

internacionales... 
 

  El segundo, un sindicalista que atemoriza a 

sus afiliados al decirles que no son 

competitivos... 
 

  El tercero es un político que se cree más 

capaz que Alberto Trejos o Anabelle González 

para negociar un TLC, y que cuando fue 

presidente dejó  al 50% del país sumido en la 

pobreza... 
 

  Parece que ninguno de ellos conoce a la 

Costa Rica de hoy. La única explicación que 

me queda es que son gente con severos 

problemas de autoestima. 
 

Después de ganarle a Chile, México y Brasil 

como destino elegido, Costa Rica abrió su 

fronteras a Intel y ahora no sólo exporta 

chips, sino que exporta gerentes e ingenieros 

para plantas de Intel en todo el mundo.  

Existen más de 60 empresas que exportan 

software y miles de Pymes que  están 

exportando miles de productos a decenas de 

países. 
 

El país del NO es un país de gente chapa, de 

pobrecitos, sumisos, "siervos menguados", que 

no están listos para ir a hablar, negociar, 

producir ni defender sus derechos ante el 

mundo. Y lo más fascinante es que los del NO 

dicen que ese país todo "hecho leña" va a 

hacerse realidad el día que  entre en vigor un 

tratado que nosotros mismos negociamos. 
 

  ¿Será realista imaginar que el día después de 

que en que entre en vigor el tratado vamos a 

cerrar la CCSS, que el ICE quebrará, que se 

llevarán el agua, que no habrá educación 

pública, que perderemos la Isla del Coco y los 

productos de nuestros mares, que perderemos 

la agricultura y que desaparecerán las 

garantías sociales? 
 

  ¿Quién inventó esas fantasías y con qué 

intereses? 
 

¡Los ticos que yo conozco, son muchísimo más 

capaces que eso! Ellos SÍ que saldrán 
adelante, ellos SÍ quieren y pueden jugar en 
la cancha internacional. A los que les puede 

ir mal es a los que dejaron que se agravara su 

problema de autoestima creyendo todos esos 

cuentos. 
 

Sabemos que si rechazamos el libre 
comercio, no hay vuelta atrás. Estaremos sin 
puerta de escape. Una vez que un país entra 
al NO, no puede arrepentirse para abrazar 

el SÍ. No me gustaría ir a una sala de cine que 

no tenga puerta de emergencia y me parece 

que los de NO están jugando con fuego en 

Costa Rica. 
 

Lo bonito es que si firmamos el tratado y el 

resultado no nos gusta, podemos renunciar a 

ello, con un simple preaviso de seis meses. O 

sea,  hasta podemos darle una probadita al 

libre comercio, hacer un viaje de  

reconocimiento al supuesto "infierno" y luego 

regresar si así lo deseamos. 

 

  Prefiero vivir en el mundo del SÍ. 
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